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FRENTE A LAS ELECCIONES 


Log partidos políticos están“en ban: 
varrota. Los mismos partidos lo 
comprenden, y de allí parte constan- 
temente las mutuas acusaciones que 











sugestivo en los maniftestos, progra- 
:mag o papeletas electorales, que la 
firma de un individuo rubricada con 
el título de obrero. Los partidos po- 
se lanzan de su incapacidad .para líticos creen siempre haber colocado 
comprender log ideales del pueblo, y ¡la pica en Flandes en cuanto puede 
aun de comprender claramente lo que ¡figurar emtre sus componentes un 
un partido significa en la lucha por jubrero. Por supuesto, que el asunto 
la conquista del poder político. se hace trascendental, si el obrero ha 
Conservadores, liberales, laboristas, 'sido algún miembro destacado en el 
£tc., tienen que recurrir en todos sus | movimiento gremial. 
actos, al manoseado asunto obrero. De esta manera, nunca ha faltado 
Hace unos cuantos días, alguno: [un Morones, para un Calles, un Ro- 
profesionales de la política, reunieron |sendo Salazar para un De la Huerta. 
en una convivialidad a un grupo del Por fortuna, estas tristes farsas 
los más altos representantes de la|van pasando. 
burocracia, con el objeto de formar| Las elecciones se acercan. Cono- 
un partido socialista, “que compren- |cemoy la forma despreciativa como ve 
da claramente Jos postulados del so-[+l pueblo este acto; pero también co- 
cialismo.” nocemos de la necesidad que existe 
Este acontecimiento nada ticne dejde llevar con más tesón, con más 
fuerza y energía, nusstras ideas anar- 
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para que a la mayor brevedad .posi- 

ble aparezca la revista, que será pu- 

blicada en español, inglés y alemán. 
La A. L T., lo manifiesta, y es f1á- 


'ch de comprender, carece de fondos 


pera la edición de esta revista, y es 


por lo que apela a todos los trabaja- |goneralos, 
dores y a los anarquistas, para 094 


desde luego, hagan lo posible nara 


layudar económicamente, 


Los grupos anarquistas del D. F., 


desde luego se han puesto al tr: abajo | 





MEXICO, .D. E. 


TANBIEN EN HONDURAS 





AS que no solamente México a 
el campo propiciatorio para los mo- 
tines, euartelazos, o de políticos y 

En Guatemala, en San Salvador, en 
Honduras, en fin, casi en. ir la par- 
te del continente. americano de habla 
espaola, esto es conrún. 

Apenas ha pasado el motín en M6. 


para ayudar económicamente para Je xico, y ahora nos sigue Honduras, 


aparición de la revista de la A. 1. 
HUMANIDAD, por su parte, abre, 

desde este número, una lista de sus- 

cripción voluntaria, y además, la mi- 


"| Tres generales se disputan el poder. 
Parece que la regla de que Wal 

St. intervenga en todos estos moti- 

ne3, no tiene excepción. En todos los 


tad del beneficio que se obtenga tn ¿ll oaísos de centro y. suramérica, ape- 
paseo campestre que. se prepara, £€ [nas se inicia una revuelta, y los har- 


destinará para la revista. 

Llenmos de entusiasmo, esperamos 
que nuestro compañeros sabrán res- 
ponder al llamado de la A. 1, T. 

Las cantidades que los compañeros 


lcos americanos corren a “proteger log 
intereses americanos.” 

| ¿Así está pasando en Honduras. Log 
¡ marin0g americanos a título de “pro- 
¡teger” a gus connacionales, han des- 
¡embarcado, y sus armas están sir- 


colecten, pueden ser enviadas Por IM iondo para “proteger”? a uno de log 
termedio de HUMANIDIAD, o bién rencroler que aspiran a la presiden» 


directamente a la A, 1. T, (Fritz Ka- oa de la república. 


¿0 yulgar. Todos sabemos que apenas sejquistas al movimiento obrero. 
acercan las elecciones, se forman| Si sabemos que el movimiento obre- 
clubs, partidos; que aparecen perió- 


PP 


* 


a los llamados de los partidos; pero pañer Os se los 


ro no Se compromete en las luchas 
por la conquista del poder, sabemos 
también que durante esas luchas, Se, 
neutraliza, Y neutralizarse 
malo como inmiscuirse. Ambos at-| 
tos directa y indirectamente son un 
puntal del Estado. 

Aunque nuestra propaganda es dia- 
ria, continua, aúmentémsola en estos | 


dicos, manifiestos, promesas, leyen- 
das. 

El partido, según sabemos, quedó 
fundado. Su misión principal, no so- 
lamente se concretará a la conquista. 
del poder, sino también hacer una 
propaganda intensa por la formación 
de sindicatos, uniones y ligas obreras. 


¿Pero con qué objeto el nuevo par- [tiempos de elecciones; pen fenicios! 


tidíto quiere la organización obrera? con más ahinco y valor nuestro pen- 


fuente segura y enorme para los ta; y enseñemoz al pueblo que la ver- 
triunfos electorales. Esto se ha pro- dad y la justicia, la belleza y la feli- 
bado claramente por el partido labo- cidad, solamente podrá. encontrarlas 
rista. La C. R. 0. M,, es un instru- en una sociedad sin leyes ni gobier- 
mento preciso en manos del partido no, sin jueces y sin ejército, en una 


laborista. Provee de camarillas pa- sociedad Jibre y de hombres libros: | k 


ra el asalto de casillas, de porras pa- en Anarquía! 
ra la cámara de diputados. Con estos re: PERÓN 
antecedentes, es fácil entender los 
enormes deseos de los cbc por REVISTA DE LA AL T 
poseer una mina tan productiva 

Cada jefe político busca Ear e siem-! 
pre a su lado a algún individuo que 
aparente o tenga relación con el mo- ternacional de los Trabajadores, se- 
vimiento obrero, Esto se ha hecho gún un acuerdo de la conferencia ce- | 
indispensable en las Juchas de log po- lebrada en Innsbruck (Austria), en 
líticos mexicanos, y a ello se dedican diciembre del año próximo pasado,: 
los primeros esfuerzos de todo can- principiará en breve a editar una re- | 
didato al poder. - Naturalmente que; vista de teoría e información, 
estas artimañas de loz politiqueros | Los compañeros del secretariado, 
han tenido siempre resultados fayora-!nos han comunicado esta noticia que 
bles. Log trabajadores, no responden 'ha llenado de júbilo a cuantos com- 
ha mostrado la carta 
Jos individuos aislados, que saben que; de Rerlín, v desde luego espontanea- 
ven a .encontrar grandes beneficios mente, se han hecho varias listas de 
personales, se inmiscuyen en log par- * suscripción voluntaria, para ¿juntar 
tidos. En la actualidad nada es tan' fondos para enviarlos a la A. 1, T,, 


Í 





es tan 


El Anarquismo en el Movimiento Obrero 


El Anarqui. mo como in Social Histórico 


1 


La organización obrera es unasamiento anti-político y anti-estatis- * 


El aceretariado de la Asociación In-;¡ | 


ter, Kopernikusstr. 25 IT, Berlín 9.34, 
Alemania). 


Una revista española había iniciado una 
eucuesta sobre el siguiente tema: “¿Recta 
nin las circunstancias y das enseñanzas 
históricas alguna modificación o Algún “apor 
te nuevo al conjunto de las teorías que :c0m- 
ponen el comunismos Gánesquista?” Uno 
de los que contestaron (en el Supleraeoto de 
La Protesta” número 34) fué Netlau. Ns- 
e compañero llegó en sus consideraciones 
a la conclusión de que no había neda rue- 
vo que* aportar ni que modificar en las ideas 
comunistas mismas, sino en las concepcio- 
nes demasiado estrechas, demasiado estacio- 
|narlas, demasiado rutinarias de esas idpas. 
pe mel que pudicra constarse no está pres 
en la insuficiencia de lag ideas anarguistas, 

sino en las interpretaciones falsas que les 


les mentalidades estrechas y seciarias. Tora 


bién el viejo Merlino expresa (en Penviero 
e Volonta, número 1) el doseo de soniweter $ 
¡de ver someter las ideas 2 una revisión 
| complete. » 
La Revolución Rusa (1) 

Al estallar la revolución rusa, en cari to- 
do el mundo produjo efectos fascinardoros 
el triunfo bolchevista: una gran marte de 
logs camaradas comenzó 2 terarear la .«c2n 
ción de la necesidad de la revisión de n-ues- 
tras ideas; decía que el enarguismo era in, 
capaz de solucionar tos vastos problemas no 
tuales; que «i.no modificaba sus puntos. de 
vista se condenaba al sutcidis y a la tiopo- 





> ¿Logrará algún dta Wall St, au- 
mentar su imperio? 





e 


tencia, En realidad, osa febro revisiones 
la no era más que un deseo de adaptarse : 
a lis ideas y a los métodos en apariencia 
triunfantos; la revisión que se intentaba 
tenía por objeto armonizar la intransigen- 
cía libertaría con los métodos do la aw 
toridad que aparecían como el imperativo 
de la hora. La prucba de ello 9s que los 
que con tanto furor abogaban por la ¿9vh 
sión do las ideas hace cuatro o cineg años, 
están ya a nuestro lado, en su puesto de ln. 
oha mor la libortad humana, 

Mucho unteg de la revolución rpsa, al 
estallar la guerra mund al, hemos oido tana- 
bien la cantineta de la nacosidad de rovi. 
sión de lag dertrinas anarquistas a ín de 
que adquiriesen da elasticidad moccsaria pa- 
ra trangigir con das mentiras macionaJig. 
tas y con las reducciones patrióticas, 


Los. propaladores del reyistonismo 

Pero 10 poliimos desconoce e que hay das 
especies do propatadores dol revisionismo 
de nuestras idos: una la de los que esperan 
de la revisión una justificación de transgra-: 
siones y dosvizviones más O mónos autilk 
bertarias; la dVtra.es la de dos revisionistas, . 
atormentados por verdaderas o ¡pretendidas 
contra diciones locóficas y «me quisieran 
basamentar 195 postulados de muestras ideas 
ey cimientos nús sólidos; uh amigo pue», 
tro sostieno que el hropotkinisrmao está, de” , 
maslado asociado a los conociatientos clem 


e 





PAGINA DOS 


A Az - 
.: o o rota 


tíñicos de una ápoca dada y considera que 
la. base más firmo y sólida de nuestras ideas 
podría ser emoontrado en las afirmaciones 
del neokantisma de la escuela filosófica ¡la- 
mada de Marburgo. Esta segunda espec.2 
de revyis.oniptas sou siempre útiles, porque 
rmamueoven € inquietan los espíritus y plan- 
than nuevos problems o viejos problemas 
bajo nueva uz. Pero tambión significan 
un peligro cuando ¿ada tendencia revisio- 
mista ee bransforma en una secta y consti- 
tuyo una capilla corrada que estigmatiza 
todo lo demás herótico y malsano, Rusia, 
Holanda, también Aleman. A, mos ofrecen 
«Gomplos clástaos de ahundncia de revi- 
sionistas; son incontables las escuelas anar- 


quistas, las deuomínaciones, los grupos. Si ¡mo esté en contradicción con Marx no lo de- | 


k y 


) HUMANIDAD 
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tos, do los eternos descontentos, .Tomenta-comy no hay derecho a perturbar con nues- 


mos da crítica permanente y el líbre exa- 
men de nuestras ideas, pero sin perder de 
liables: el marxismo y el anarquismo, 

! Es una verdad que no merece demostra- 
iclón, porque se constata a Cada instante, 
que són INUY POCOS los marxistag que leye- 
ron una página de Carlos Marx. La famo- 
$a obra “El Capital” es leida por los eru- 
¡ ditog de la ciencia burguesa, no por los. mar- 
xistas; de ella no tienen la más leye no- 
¡e los millones de adeptos del socialis- 
mo autoritario. Y no nos sería muy d fl 
cil demostrar que Marx mismo es contra- 
rio a muchas afirmaciones históricas del 
marxismo. Pero el hecho de que el marxis- | 





tro3 descubrimientos «personales la Ihbor 
de una organización que no quiere Slcep- 
tarlos, tampoco debemos obstaculizar la evo 
lución de un movimiento social que no ad- 
míte todos los días nuevos Moisés, La re- 
visión que necesita el anarquismo es im- 
puesta ¡por las mismas circunstancias de la 
vida: hoy por ejemplo no leemos sino 2 tÍ- 
tulo de curiosidad el catecismo revolucio- 
narlo de Netchaet y la Revolutionacre Krieg 
swissenschaft de Most, ni admitimos sus prin 
ciplos. Para operar esta revisión hubieran 
aldo inútiles las lamentaciones y los aspa- 
¡vientos hace cincuenta años; »hastaron al- 
gunas décadas sin embargo para que la tác- 
tica recomendada en esos escritos quede fue- 


tuvostigals la causa de esa división, On 'el |bilita en absoluto, porque jamás tuyo en el 'ra de aplicación, sin necesidad de recurrir 
fondo no encontraréis más que un perso- [movimiento obrero muchos lectores la meta- 2 grandes disquisiciones metafísicas, La re- 


najo, un sacerdote que creyó hallar la cua: 
dratura del circulo o la piedra fisolofal; 
cuamlo desapareovs el sacerdote, desapare- 
ck la day Ha. 
E los países latinos la subdivisión no. He-- 
a un grado tan extremo como en Ru- 
yn y puede deciras que múestro movimien- 
ía no perdló munca la conciencia de que es 
un movimienta social histórico de las masas 
populares y que es y debe ser un tanto 
independiente de (los ¡indiv.luos personales 
consderados como centros absolutos de ideas 
de sentimientos y.te acciones. 3 cierto que 
qhworvamos en cilos anarquistas individua- 
Vistas, anarquistas. partidar.os de la acción 
afndical o contrarios a ella y por los gru- 
dos de añinidad, anarquistas sli 
Ghartidarios de las fscuelas Ferrer), anar- 


guisias antimilituristas, ete., ete. y que ca-* 


da uno do dilog se encierra más de lo con- 
voniente en su modo propio y expresa ex- 

cosivaraomie una v.sión unilateral de las 
dozas.  Sía embargo el movimiento histó- 
rico es continuado, pese a exas «divergencias. 
Nao sucede: lo mismo en «todas martes y por 
consiguiente vemos que «nm algunas regio- 
nos el anarquismo está muy lejos de ser un 
movimiento social en poder de grupos o de 
personas esporáúicas que renicgan de to- 
do pasado y de toda continu dad con el por- 

En una palabra, frente a los que buscdn 
la ve las deas del anarquismo para 
justificar desviaciones o transgresiones, to- 
da nuestia intransis ia, es poca para de- 


fender la pureza antiautoritaria de nues- 
tras ideas. Frente a loz que buscan un re- 
forzamiento teórico o a discus'ón de un nue- 


vo problema de honda filosofía, nuestra to- 


Y ser taa grande como nues- : 
El cristianismo dominó casi el mundo en- (Wei 


u ul «ter e 2 loz rísultados de la 
chunaa da la (Mosofía, aun pasaudo por 
enc ma dé csos resultados. Y los-más fir- 
mes adeptos de una doctrina, los  mArti- 
res, los perseguidos, los más rebeldes, los 
más fi les, habría que buscarlos en los que 
se aiwihieren a'ella más con el corazón que 
con vel cerebro. 1 





Las leotufas de Marx y Bakunin 
¿Palpamos diaríamente un ejemplo de que 
los movimientos sociales son inspirados por 
elgunas ido23 y sentimisntos *Imples y no 
por graves razonamientos ge adémicos. En 
el movimiento obrero moderno existen dos 


+ Tendencias claramente. defin das, irreconci- 


vista que el anarquismo tiene «su trayocto- 
ría Históricamente trazada, tiene sus ideas 


básicas y sus afirmaciones fundamentales 


y simples, y que el movimiento en general 
£s un movimiento popular determinado por 
:la historia y por la estructura, social impe- 
«rante, e1 cun! debemos aporiar nuestro con- 


— ¿aurso para avanzo en la dirección que tie- 
ome van para desviarlo. 


Si las concluslones de todas las escue- 
lar filosóficas ex'stentes o de todas las clen- 
«das estuviesen en contneidición con nes- 
tros postulados fundamentales, el. resultado 
no, sería la muerte del anarquismo. econo 
“movimiento soctal, Unicamente la expe 
joncla, real adversa podría significar su fin. mo 
¿xa firmeza. Deseamos y, Sbtimulamos la 
existencia. do los espiritualmente inquie- 


¡física del autor de “El Capital”; el marxis- ' 
mo es un producto histórico que hubiera na- 
cido sin Marx y que responde a las mentali- 
dad-de una-parte de los seres humanos que 
na logró desprenderse de la influencia de 
siglos dle servidumbre y de autoridad. Y po- 
¡eo mús o menos diríamos del anarquismo; 
nosotro no caloulamos el número de nues- 
tros camaradas por las ediciones do nues- 
tros libros o de nuestra prensa; sabemos 
que existen centenares de millares de gnar- 
quistas que no leyeron jamás un libro de 
Bakunin y de Kropotkin; saben que el anar- 
quismo es un movimiento que tiende a la a- 
bolición del Estado, de toda autoridad, de 
tado privilegio, que aspira a la igualdad de 
los seres humanos, que predica el apoyo 





ben por la tradición, porque se repite de 
padres a hijos, de generación a gtnera- 


.- Clón, les basta para empuñar la bandera 


de la anarquía y morir por ella gi es necesa- 

iO. Para ellos tiene muy peca importan- 
cia la armonía del amarquismo con los pos- 
tulados darwinlamos o con los del idealismo 
de la £squela de Marburgo, y para el mo- 
vimiento en general el caso es muy idén- 
tico, d 


+ La misión del anarquismo 


Si el angrquismo fuera dependienta d 
pensadores o de filósofog indivduales, que- 
daría (stancado en la impotencia o presen- 


¡taría cada año muevo espocto; seguiría los ¡ 
caprichos de la moda y perdería el contac- | 


to con su misión, que es la continuación 
histórica «le un movimiento de reivindica: 
ción de sagrados derechos humanos, 


vistas y de negar e la voluntad sus dero- 
chos; creemós que en oste sentido la in- 
la 'actitud de Mutatesta es 
d:isde todos los puntos de vista la más acer- 
tada y armónica con la naturaleza del mo- 
v.miento revolucionario gnarquista. 

Pero sostenemos que todos nuestros es- 
fuerzo= «deben tender a fortificar el movi- 
¡miento histórico libertario y no a crear capl- 
Nas doctrinarias que solo refisjan vanidades 
individuales y que no pueden menos de 
dañar el conjunto de las fuerzas gntiuto- 
ritarias. Es ciertg que se puede llegar por 
muchos caminos, menos por el de la dutori- 
tad al reino d* la 1 bertad; por eso no po- 


terpretación y 


mutuo y la libre iniciativa, y eso, que lo sa- 


Estamos muy lejos sín embargo de str fu- | 


visión se ha realizado en ese punto como 
¡se realiza en todos: de un modo completa- 
“mente natural y no cuando espiritus más 
o menos inquietos y atormentados la soli- 
citan, pues, como Bakunin nos ha sugerido 
en más de una ocasión, log problemas que 
anosotros nos toca resolver son de orden 
social, no individuales, 


La: “inteligentzia” 

El anarquismo, como movimiento social 
histórico cue es, nn será vi debe srr diri- 
gido, ni estará ni debe estar supeditado a 
lo cue nuestro camarada Archinof, el autor 
del libro istoria machMovkogo dvigenia, lla 
maría la “ inteligentzia”, es decir el estra- 
to instruido de origen universitario o bur- 
gués. 

¡ Bienvenido todo profundizamiento de nues 
tras ideas, todo descubrimiento de un nue- 


la 
| 
| 


a 


DECENSA DE 


(Continúa) 
Iv 

La contrarrevolución viene constituye 
do un fantasmón —aumentado con ia “ex- 
periendía rusa-—, que por desgracia, es un 
¡medio para justificar un fin: la erección d> 
¡un período “transitorio” que implica auto- 
irdad (conocida en la dialéctica marxista 
¡como “dictadura del proletariado”); que iru- 
¡olica la formación de un ejército (conocl- 
¡do en la jerga denínista como “rojo”); que 
deriva un régimen de imp:tig de terror y 
ide combate subterráneo (la “checa”? en 
¡Rusía). E 

El período insurreccional es un periodo 
¡catalogado en la historia, Es, natural, que 
como insurrección que es, en £lla entren 
—y No puédese ev.tar— el uso de los des- 
bordamientos; desbordamientos que siem- 
pra tienen crigen «n la opresión. Se puede 
acaso estalleder una variante? Lea insu- 
«treción, desde luego, no es un hecho prefi- 
jado; si así lo fuera, exterminaría su es- 
pontav'¿dad; y la espontaneidad es e€l arma 
más poderosa, no únicamente para la pro- 
via insurrección, sino para el futuro. 


v 


dríamos prestiglar_un método único de lu- | 


cha y de propagefida. Partidariy3 del mo- 
vimiento sindical o del grupo de «<ifinidad, 
especializados en la acción antimilitaris- 
ta o educativa, podemos engrosar, enrique- 
cer «1 movim.ento social histórico del anar- 
quismo, slempre que hp pretendamos ha- 
ber descubierto la piedra filosofal y tener 
por consiguiente derecho a levantar una ilgls 
sia y a oficiar en ella de supremos sacer- 
dotes. 

Cuando Rodker explicó en el congreso de 
Erfurt (1922) de los anarqu'stas sindicalis- 
tes alemanas la significación del federalis- 
mos, ha puesto bien de man'fiesto lo que =8 
un movimiento revolucionario en oposición 
al particularismo, o mejor dicho al Mlogis- 

de los que suponen poder mejorarlo 
con sus neensantes recetas y panaceas que 
lo desviarían de sus cauces naturales. Así 


Si durante la insurrección —he aquí lo 
captal— se constituye un fuerza metodi- 
zada, sistematizada. de los elementos com- 
hatientes, será el mayor coheficiento para 
que, al- quedar terminada la insurrección, 
guede establecida la base de un tipo de 
autoridad. 

Es dGiede el momento preparatorial y 
con más fuerzas duranta el día de la insu- 
rrección, cuando los anarquistas deben com- 
batir despladadamente cualquier intento de 
fórmulas reglamentarias, organizatorias, y 
con más razón, fórmulas disciplinarias. 
Es en el acto insurreccional cuando el pue- 
blo debe compr mder más altamente el prin: 
cipio de libertad. La libre cooperación eje- 
cutoria, abre lógicamente el camino a la 
anarquía. Los anarquistas, en el momento 
de la sublevación del pueblo, diben elevar 


vo matiz, toda sugestión en «l señtido de 
usa anplación y de una solidificación de 
la acción y de la propaganda «amarquista; 
si conseguimos que todos nuestros camara- 
das sean tamb.én revolucionarios conscien- 
tes, instruidos es decir, cerbralmente apar- 
quístas, tendremos motivos para alegrarnús, 
pero no olvidaremos que la base de todo es 
ser anarquistas de corazón; sin esto no cons: 
tituiremos un movimiento histórico y cae- 
remos muy a menudo en sutilezas doctri- 
narias que pasarán como cadenas a nuestros 
pies. Vemos con simpatía las añic.ones de 
algunos camaradas a aomparar y a poner 
en armonía nuestras ideas con los resulta- 


dos de tal o cual investigación científica 


o fisiológica; hasta los alentamos a ello; 6 6.n 
embargo en nuestro fuero íntimo , s 4 2us- 
cultamos las palpitaciones del corazón de 
movimiento amarquista, comprobaremos que 
con la aprobación o contra la aprobación de 
la cienc.a y de la filosofía, marcharemos 2 
probar en la piwdra de toque de la reali- 
dad la virtualidad de nuestros postulados. 
Los errores que puedah contener las ideas 
anarquistas no nos inquietan extraordinaria- 
mente; con el, corazón sentimos que son jus- 
tas sus aspiraciónes cardinales y, contribuí- 
res en un movimiento soc.al v.vo gon menos 
peligrosos que las verdades embalsamadas 
y aristablizadas. Y además, lo que el corazon 
rmo3 dice que es justo y que es heno no po- 
drá menos de ser tatmbién verdadero, 


D. ABAD DE SANTILLAN 

Berlin, 15 de febrero de 1924. 
Das y 
(1) Los gubtítulos fueron puestos por la 


redacción. 
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NUESTRA REVOLUCIÓN 


a convicción lo que el pueblo mismo com-* 





prende iutuitivamente, combatiendo Do 30- 


lamente al enemigo que se organ za, sino . 


tambn todo sentimiento de organización 
militar interna, es decir, todo sentimiento 
autoritario, aun cuando se presente dis- 
perso. 


vi 


La formación de un ejército, durante un * 


período insurreccional, es sin duda, el pri- 
mér paso qu> verfica toda tendencia auto- 
ritaria. Y esto es claro. La wWutoridad tiene 
la necesidad imprescind ble de organizarse 
para poder sostenerse. En qué otra forma 
puede manifestarse la autoridad? PrS no 
es todo, Fórmula común es decir que fren- 
tesa la disciplina hay que levantar la dis- 
ciplina; frente.a un ejército, hay que levan- 
tar otro ejército, y la fórmula-dilema, no 
d'bería hacerse de d sciplinz a disciplina, 
ejército a ejército sing con o sin discipli-" 
na, con o sin ejército. 


Si decimos que la Insurrección se 30s-+ 


tendrá sin disciplina y sin ejército, sabemos 
quo la tendencia autoritaria no dejará de 
responder: eso es muy bélio, pero imprac- 
ticable. 

Es el acto A, un acto espon- 
tánco? Entondes, por qué no mantener esa 
espontaneidad, hasta la post-revolución? 

Este es el temor de la tendencia autorl- 
taria; temor que no tiene otra base que el 
sentimiento de la conservación del Estado. 

Si la espontaneidad de los insurrectos «e 
mantiene hasta la post insurrección —labor 
es, lo volvemos a repetir, de Jos 1naryu's- 
tes— u'sea, hasta la realización de la in- 
surección, que es al mismo tiempo qua el 
principio de la realización revolucionaria, 
la revolución libertaria será un hecho. 


vu 
"Toda idea o intención de eregír una nueva 


forma de autordad, se puede considerar 
como muerta. 


AE 


po 
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Fl espíritu destructivo es, asimismo, cons: 
trictivo. Los insurrectos destruyen; los 
anarquistas construyen, haciendo que lo in- 
surreccional sea el pasc decisivo hacia el 
desarrollo revolucionario y, por lo mismo, el 
triunfo final de la revolución. 

La creación de una, milicia, tiene dos ca- 
minos al triunfo de la insurrección: su di- 
solución o su transformación en cjército re- 
gular. Y quién puede negar el resultado de 
“estas dos grandes experiencias que registra 
la k'storia contemporánea? 

En México, Ja insurrección triunfante 
(1910), espontán'a en su origen, (esponta- 
neidad perdida «al ser tomada por el partido 
de revolución de «tutoridad: demócrata-agra- 
rista), creó una mil'cia de insurrectos. 

Al quedar consumada la, insurrección, la 
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revolución achprdó disolver la milicia insur- 
“gente. Qué resultado ss obtuvo? La dise- 
minación de fuerzas que podían haber sido 
útiles 2, la revolución y que no tuvieron 


otro fin que el de ingresar en diversos cuer- | 


poca de guw'rrillas. que alteraron forzamegnte 
e! producto de la revolución. 


En Rusia, la 'insurrección 
(1917), espontánea en su origen (ezponta- 
veidad pérd da al ser tomada por el patrtido 
ue revolución de autoridad: bolcheviqui). 
crsó la milicta de insurrectos. 


Al quedar realizada la insurrección. acon- 
teció lo contrario que en México: se orga- 
nizó con los elementos insurreccionaleg un 
ejército eminentemente disc plinario y au- 
toritario. 





- Mi Decepción de la Revolución Rusa 


Cuando en 1917 las fuerzas rusas que com- 
batían contra Alemania y voltearon sus ar- 
mas contra la tiranía del zar Nicolás Il, los 
tronos de los déspotas del mundo erujieron 
al derrumbamiento estruendoso del vetus- 
to edificio que aplastó bajo sus ruinas a sus 
orgullosos moradores. 

¡Con el trono del zar de Rusia, otros tro- 
nos también se desplomaron; se cuartearon 
uno y se estremecieron los demás. 


te sacudimiety de la tierra, como el seísmi- 
co movimiento producido por la erupción 
volcánica que se levanta trastornándolo to- 
do. . 

En ese tiempo los perseguidos revolucio- 
nsr.os mexicanos que todavía abrigábamos 
en nuestro pecho el fuego revolucionario en 
contra del presente sistema de injusticias y 
una inguebrantabla esperanza de triunfo pa- 
ra la causa de los pobres, tuvimos un respi- 
ro que llenó nuestros pulmones «on el aí- 
ra fresco y puro que soplaba, da ed porto 
madas selvas rusas. 


Entusiasmo por la revolución rusa (1) 


Los revolucionarios de todas partes re- 
cobramos nusstros viejos entusiasmos; nue: 
voz brios nos impulsaron a la lucha, y en- 
tramos de lleno a cooperar «n la obra re- 
dentora. Pinma Goldmen, Alejandro. Ber- 
kman, Ricardo Flores Magón y varios cami- 
radas rusos, residentes en los Estados Uni- 
dos del Norte, se prepararon como noso- 
tros ¡ía tomar parte activa cn .el movimien- 
to que derrumbaba tronos, acababa con 
viejas instituciones enraizadas profund3men- 
te durante siglos y siglos, en un suelo que 
había soportado con estoica heroísmo el des- 
potismo de un gobierno cuyo terror hacía 
esteremecer la tierra, y se había hecho cé- 
lebre en la historia del mundo por el lu- 
jo de crueldad desplegada sobre sus vasa- 
llos y sumisos esclavos. Se destruía para 
siempre todo lo viejo, todo lo que hasta en- 
tonces formaba la esencia de la vida social, 
rel'giosa, política y económica de un pue- 
blo sumido—como en México—en la com- 
pleta abyección y en la ignorancia. 

“¡A la obra todos!” nos dijimos. y nos 
aprestamos a la lucha. Los revolucionarios 
rusos contaban desde luego con el deci- 
dido contingente de camaradas que llevára- 
mos en nuestros corazones el frenesí del 
entusiasmo. Había peligro en la lucha, y 
“era ¡preciso obrar con cautela. Pero era 
el peligro para revolucionarios familliar'za- 
dos con la famosa “Lay Fuga” durante ul 
reimado de Porfirio Díaz en México. Nos con 
glderamos unos Prometeos, y continuamos 
con todo entusiasmo propagando el fuego 
de la libertad en el coranda: de los eter- 
nos esclavos. . 

¿Qué es el peligro para los constantemen 
to amenazados y perseguidos por todas las 
tirantas? Nada nos amedrentaba. Las lu- 
chas en contra. del presente sistema de in- 
justicias eran nuestras supremas aspiracio- 


nes, y el mundo burgues en que vivíamos, | 


una inmensa prisión para muestros anhelos 
de libertad. 

Por otra parte, la libertad de los oprimi- 
dos rusos contribuiría poderosamente a la! 
liberación de los demás pueblos de la tie- 
rra, y, sin vacilar, prestamos «nuestro mo- 
desto contingínte a la nueva obra dé eman- 
cipación humana. 


Pero .' 
_ todos sihtieron bajo sus cimientos el fuer” 


Intens ficación de la propaganda 


Emma Goldman y Alejaudro Berkman <o- 
menzaron a dar conferencias por toda la 


triunfante 1 








ba de acuerdo con los m'llonarios, se ini- 
ción una persecución de terror sobre' el ipe- 
queño grupo de decididog luchadores en 
contra de la guerra. So habían agregado 
¡en la campaña antiguerrerista, hasta sace-" 
¡dotes cristianos con la Biblia en la mano 
¡a pesar de que dice uno de sus manda- 
i¡mientos; “no matarás”; pero esto no ha- 
¡cla más que intensificar la persecución 
len contra de todos. Resultado: - que to- 
dos fuimos enviados al presidio, pe- 
¡sando sobre nosotrog sentencias de muer- 
¡te; de uno a veinte años, por obstruir el 
¡reclutamiento para la gusrra. Esto proba- 
ba la indignación burguesa en contra de 
nuestra. eficaz campaña. 

Sin drsalentarnos por el terror desplega- 
¡do en muestra contra, gozábamos en la pri- 
[sión con las noticias que a veces nos lle- 
¡gaban sobre los triunfos obtenidos por los 
¡revolucionarios rusos en los campos de ba- 
talla en contra de las fuerzas de las nAa- 
losa aliadas, que se habían empeñado eh 
| restablecer el trono de la burguesía rusa. Y 
leal despecho de su completo fracaso se Ccon- 
«virtió en odio profundo en contra de los 
¡que habfámos teriido la desgracia de haber 
lcatao “en sus garras, Los presos enemigos 
¡de la guerra, que iban cumpliendo sus sen- 
'tencias o que por dif=rentes razones sus 
¡¿entendias eran conmutadas, iban siendo 
expulsados de los Estados Unidos. Ernma 
¡Goldman, Alejandro Berkman y otros «eln- 
cuenta compañeros fueron de los primeros 
¡departados. La misma prensa burguesa 
"habló extemsamente de la recepción entu- 
siasta que se les hizo en Rusía, adonde 
fueron deportados nuestros camaradas. 








Un'ón Americana, y Ricardo Flores Magón | 


por medio de su pluma Menaba las colum.,| 


nas de “Regeneración” con busna nueva del 
sol naciente y justiciero que se alzaba de 
las runas de la histórica tiranía de Rusia. 

El Bcischevikismo sonaba'en nuestros of- 
dos algo así como sinónimo de anarquismo; 
comy sinónimo de 1.bertad, ignaldrd y amor! 
fraternal entre los habitantes de este pla- 


| Nuestra decepción 

| Corría el tiempo, hasta que al fin supi- 
mos, pocos meses después, lo que era el 
¡Bolshevikismo, que se había adueñado del 
¡poder poco tiempo después de la. caída del 
zar Nicolás IL 


Supimos que el Bolshevikismo era en rea: ; 
verdadero partido político con | 
neta de opresión y de crimen; palabra nug- ¿engiencias marxistas y nada más, y qUe; 


tidad un 


¿jesuítas en la »eristiana. 
' 2 . 
¡gobiernos burgueses, hasta los más trá- 
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primeros iniciadores de la revolución, co- 
mo Makhno, María Spiridonova y otros, 
que fueron más tarde perseguidos y 23e- 
sinados por los mismos Bolsheyikis 3 guíe- 


nes los libertarios de corazón, aclamáiba- * 


mos pocos meses antes desde nuestros ca: 
labozos de las bastillas ;2 ricanas. 

Como la verdad sobre la” 
sheviki se comenzó a extender por todas 
partes, surgió, para sostener su prestigio, 
la organización, comunista, partido políti- 
co que dependía directamente del gobier- 
tio de los soyiets, Pero, ¿qué Comunismo 
podrá desarrollarse bajo de ningún Gobier- 
no?, ¿nos preguntábamos a veces log co- 
munistas libertarios que basamos este mu»- 
vo sistema soc.al en el libre acuerdo que 
debe existir entre los habitantes de una eo- 
munidad libre de todo gobierno, para Me- 
var a la práctica ideas de ¡paz, amor. fra- 
ternal y bienestar entre los habitantes de 
una comunidad, cuyos elevados ideales de 
justicia son imposibles bajo cualquier go- 
bierno. Y descubrimos que el llamado co- 
munismo rusg no era más que una estra- 
tagema política para engañar a los revolu- 
cionarios extranjeros, que seguían colabo- 
randg y. rodeando. al Bolshevikismo con 


una admirable atmósfera de simpatía, y an. 


contingente material y moral fuera. de las 
fronteras «e Rusia, era entonces indispen- 
sablo para dar fuerza al gobierno bolshe- 
viki, que se volteó contra las verdaderas 
tendencias y nobles aspiraciones de log es- 
clavos rusgs. 

Los bolshevikis habían desempeñado, en 
la Iglesia Marxista, el papel mismo de los 
Ahora todos los 


nicgs y retrógrados, como el de la Dicta- 
dura fascista, que sostiene a Musolini en 
Italia, se disputan el honor de ser 103 pri- 
meros en reconocer al gob'erno modelo de 
todas las tiranías, y de tenerlo como alia- 
do. , 
LIBRADO RIVERA: 


San Luis Potosí y febrero de 19.4: 


va que había que definir claramente pá" «y brillante labor radical, que en su can! 


poderla explicar, porque su significación de 


epio slumbró al mundo y que dió tanto 


(1) Los subtítulos fueron puestos por la 


bía de ser para nosotros algo noble y genero- “prestigio a eze movimiento, se debió a los Redacción. 


so, algo nuevo que aprender de un idioma 
descohocido. Y Emma se encargó de inter- 
pretar del ruso la significación de esa nutva 
palabra, aunque influenciada mor la auregia ' 
resplandeciente que desde lejos nos encand!- | 


laba a todos. | 


La MFFla ROMPE 


La propaganda se comenzó a hacer. in- 
tensa, la que al fin se hizo sentir entre los tra | 
bajadores; a tal grado, qu> cuando la bur- 
guesía comenzó a hacer la suya para arras- 
trar a las masas a la matanza capitalista 
en Europa, se encontró con una tenaz re- 
sistencia. El pueblo norte-americano era 
completamente opuesto a la doctrina y És- 
to favorecía nuretra campaña en contra de 
la burguesía, que no se tentaba el corazón 
nara d ar-lorosas y tristes esposas con sus 
hijos sin protección y en la miseria $in 
la esperanza de volverlos a ver. 


Ante la guerra mundial 


La prensa burguesa no cra bastante” pa- 
ra cambiar los ánimos, y era preciso, pira 
la burguesía, juntar mucha carne de cañón. 
Los grandes comerciantes y banqueros or- 
ganizaron banquetes y paseos de propagan- 
da por todas las grandes ciudades norto- 
americanas con las diferentes Asoefáciones 
masónicas, Caballeros de Colón, ete.. que des 
filaban por las calles con bandas de mú- 
sica y la bandera de las barras y las estre- 
llas para despertar el embotado patriot s- 
mos del pueblo. 
miento americano era refractario a la gue- 
rra; pero era preciso que los Estados Uni- 
dos entraran a la contienda armada, en cu- 
yo proyecto estaban comprometidos los gran- 
des millonarios que se disputaban el predo- 
minio de los mercados del mundo. Pero 
como nuestra propaganda desbarataba todas 
estas intrigas, así como los planes de reclu- 
tamiento por parte del Goblerno, que obra- 
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A pesar de todo, el senti. 


A A 1 


La emancipación do.los trabajado- 
reg obra ha di: ser de ellos mismos, 
se viene repitiendo todos los días; 
pero estas pocas pero cdlocuentes pa: 
labrás mo han podido ser tomadas en 
cuenta, menos comprendidas por dos 
míseros parias. No cabe dudar que 
el efecto de la inculcación de los pre- 
juicios milenarios ha hecho casi re- 
Ireictario el cerebro de los trabajado: 
res, para la concepción de las moder- 
nas ideas de humana liberac ón. Más 
el constante batallar del elem'nto 
anarquista dará tarde o temprano, 
sus tan deseados frutos, que son, la 
vida plena en una sociedad de igua- 
les y regida por la libre determina- 
elón, «el libre acuerdo, dentro de la 
más absoluta libertad que es la base 
de la verdadera armonía. 

Los trabaajdoreg que oreen todavía 
en las bondades de la casta parasi- 
teria que nos gohlerna y nos domina, 
tienen un esprjo más sobre los mile: 
de millones que ya existen. para mi- 
rarse; y los elementos subvers.vos un 
punto más de apoyo para la practl- 
cidad de sus teorías. 


La huelga de “El Agulla” 
La proyectada huelga del Sindicato 
de obreros y empleados de la compa- 


BRA", po 
HUELGAS 


ña “El Aguila”, será, no cabe dudar: 
lo, un argumento más para formar 
conciencias. , insurreccionales ale 
nuestra dolorida clase exploteda, 
“La ley y la justicia nos amparo”, 
“dijeron dos compañeros que honrados 
mente creen cn eso, “y por eso 1 un- 
feremos en nuestra huelga”. Y no” 
otros los que sabemos de lo abrurdo 
que es el que los trabajadores estén 
creyendo que el puñal envenenado que 
se denomina ley, 
nar a dos pobres en beneficio de Jos 
capitalistas, se esgrimirá contra gus 
m'smos amos, nos: refmog compasiva: 
| mente al ver tanta ingenuidad. , 
. El sindicato da los obreros de 15” 
Aguila”, que desde los primerós úl- 





¡ tos asf como sus balbuceos, era la 
ley, hoy han palpado y exper' men: 
¡ tado en carne propia, la .burlá y 
¡ el ezcarnto con que la sy hace a los 
| trabajadores. Un pliego de peticiones, 

con más de cuarenta cláusulas ane- 
| gadas estrictamente todas al la 1ey, do 

han podido sir aceptadas por. la com» 
¡ — pañía, ni apoyadas por los que se di- 
| cen amparadores de la justicia, dado 
4 


que de ella se trataba. AA Y: 


La intromisión de la €. R. O. M. 
Pero miremos las cosas e eya. 


tacho para Efe 


bores de su vida, todos sus movimisn- 


ne 


Dr 
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Sabido es que, todo: organismo obrero 
que desee mejorar su condición de 
. esclavo, aunque sea en lo más mínimo. 
tieno, antes que otra cosa, reconocer 
a la santa seguridad, que las autori- 
dades tienen a su servicio, denomina- 
dí C. R. O. M. (Confederación Reo- 
gional Obrera Mexicana.) 

Si esto antes no se hizo. téngase 
por seguro que nada, absolutatmente 
nada, que no sea la bunla y el escar- 
nio, pcdrán constguir los obreros que 
en demanda de mejoras, se lanzan o 
pretenden lanzarse a un movimiento 
de huelga. Los compañeros «del sin- 
dícato que nos ocupa, pletóricos de 
1é6 y entusiasmados en su lucha, por- 
que está basada en log más estrictos 
mirco de es) que Manmian ley, están 
slondo burlados por los amados re- 
presentantes del pueblo. 

La aompañía “El Aguila”, es pode: 
rosa, tiene muchísimos millones que 
ha robado al proletariado de México, 
millones con los cuales soborna y 

compra al más ermingorotado gober- 
nante, mientras tanto, los obreros a- 
penas si tlenen que comer. Y es por 
eso que el jefe de la plaza, mandó a 
sus sayones bien armados y con un 
listón en el sombrero que decía: 
“obreros Hibres”, para que ametralla- 
sen al pueblo, cuando éste se hubie- 
“ya lanzado 2 la huelga en las depen- 
dencías do la bandolera compañía “El 

Aguila”. Y es más, por versiones re- 
cogidas, iban , también dispuestos Y 

suplantar a los obreros en huelga. 


MN 





- - 


normes simpatlas por la C, G. TY. 





Analizaremos las causas, sí. El sin- 

Mo tonto em cuestión, conserva «gunas 

simpatías por la Confederación Gone- 

al de Trabajadores, y desdc un prin- 

¿ anto, nó. quiso sumarse a las luchas 

político-guerróras a la que lo invHw- 
han fos esentes de la pendilla que 
encabezan los Morones, Gasca, Yúdi- 
vo, Ete. Ho aht; su gran delito, para 

“aus ta vagueta tocara entonces a des- 

-Airucción y sus hordas destaceidas cual 

lay do Alarico, se lanzarán a destruir 
eso núctegy de cachorros que mo que- 
rían cargar el infamante denominati- 
yo de políticos, lacayos, traidomees y 
rovientrhuelgas, que es por lo que se 
conore a la gavilla que se ha apo- 
derado de ese núcleg de trabajadores 
quo ss lame Confederación Regional 
Obrera Mexicana o “apostolado de la 
vuqueta,” 

Ho aquí la gran cuestión. La com- 
pañíe desocupando día con día obre- 
yoga y retándolos 2 que se quejen a 
su sindicato, el zobernador repitiendo 
2 ls comisión que iy entrevista: “dén- 
pe us vueltas mañara y tarde, a ver 

“amando quiere venir «el «eñor gerente 
de la compañía”, y el jofe de la pla- 

ae Astando 1 sus soldados para .pro- 
ope" et “orden”... 

¿IA Ea «ol fondo, que han conseguid» 
Tb trabajadores con los «continuos 
Sot rereos ante log extorsionadoros 
def pueblo oprimido y servidores con 

venta ly demás roverencias para los 

sconitelistas? Nada. 













Ante el dilema 


"dilrina está ya planteado. Los 
bajadores al orgánizarnos, lo huce- 
bajo los principios del sindicalis- 
hertatrio, haciendo a un lado la 
omás supercherías, en una pa- 
bras «principian a ser hombres y se 
para vívir la vida libre de 
Lor hombres dignos, o aceptar el igno- 
'mánicso yugo del apostolado de la va- 
» qua a: fin de quo les arregle sus 
5 as momentáneas. En esta dile 
EA está también colocado, el sindi- 
coto de Obreros y empleados de la 
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compañía de p“tróleo “El Aguila” y 
no nos atrevemos a determinar lo que 
primero aceptará. Nuestra opinión 
es por la primera; en fin, esperemos 
y que méentras que estos compás de 
espera dure, los trabajadores de la 
región entera, comprendan que en to- 
do México existe una empresa mer- 
cantil que gira con capital del go- 
bierno, y que está regenteada por una 
Zavilla de tatimados y parásitos, deno- 
minada C. R. O. M., y que tiene la 
consigna de traicionar, vendor y des- 
truir, todo núcleo de trabajadores que 
conservando la dignidad de los hom: 
bres, no se entregue a esa meclerna 
cueva de Alí-Babá. Esto es nuevu fa- 
chismo con bandera nacional y roji- 
negra. Alerta, hermanos! 
ARTEMIO, 
Tampico, 10 de marzo 1924, 


Ll 
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FERNANDO PELLOUTIER 


te de Fernando Pelloutier. 


de Pelloubier en el movimientg obrero 
francés, agregando que en la actuali- 


militantes franceses. Pasa en segui- 
actual del movimiento obrero en Mé- 
xico, refiriéndose a las inmundas ma- 
quinaciones de la C, R. O. M., ha- 


de sus politiquerías. R 
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«Que oportundad mejor, dijo él 
compañero Pacheco, que referirnos 
en esta ocasión al divisionismo; nos- 
otros, que desde la convención de 
a rr hemos sido señalados 
¡como divisionistas.” 


Se refiere a log progresos de la C. 
G. T., desde su fundación hasta la 
actualidad, y explica ampliamente la 


adhesión a la A. 1. T. “Nosotros, si! 








Hermoso fué el acto realizado el|sado más de año y medio, y los sin- 
13 de los corrientes, en conmemora-|dicatog no se organizan como se a- 
ción del XXII aniversario de la muer-¡cordó en el segundo congreso. 


Primeramente habló el compañero | Nan rechazado esta forma de organi- 
Moisés Guerrero, explicando la obra |?%ción, han comprendido su centrali- 


ciendo de la acción directa un arma ¡ADELANTE Y ADE! ANTE! 


e 
ES 


dés. Habla de la obra de Fernando 
¡Pelloutier juntamente con el desarro-| 





de la C. G. T. U., la agencia sindical | 
de los bolcheviquis, y termina con- 
surando acremente la posición vaei-| 
lante de los” anarquistag en a 

Í 





en el movimiento obrero, 

Ojalá que estas reuniones se cgle- 
brara nmás a menudo, por el progre- 
so de nuestra propaganda anarquista. 


——:)H(:—— 


SINDICATOS “UNICOS” 


En el segundo congreso de la -C. 
G. T., aprobó la formación de los sin- 
dicatog “únicos” o por “industria”. 

En verdad que parecía que ven- 
dría la organización de los “únwoz” 
y de los de “industria””. 

Pero el tiempo ha pasado. Pasó el 
tercer congreso o mejor dicho, ha pa- 


Los trabajadores intuitivamente 


zación, la pérdida de la autonomía, la 
innecesidad de tal organización para ; 


dad su obra ha sido olvidada por los combatir al Capital y al Estado. 


Esto debe de alegrar hondamente 


da a hacer una revisión del estado |2 todos los anarquistas. 


A 


lante. Los compañeros de Monterrey, de 
Sibolo, de los Angeles, siguen a nuestros 
compañeros de Tampico, Gómez Palacio, 
etc. 

Los pedidos de nuestra hoja aumentan. 
Del número pasado no pudimos Nenar ta- 
cios los pedidos; la edición se agotó com- 
mletamente, quedándonos «Wofamente con 
unos cuantos ejemplares para nuestro ar- 
chivo. y 
Pero, y he aquí lo grave, algunos com- 


pañeros paqueteros, retrazan los envíos de 


gue diciendo, hemos ido a la A. L T., ¡dinero y de esta manera, nos hacen tener 


con todo nuestro corazón, teniendo 
plena confianza en sus más activos 


militantes, en que allí nos. encontra» |. 


ríamog mano a mano con la Federa- 
ción Obrera Regional Argentina, 'y 
que, Ja cuestión de la “unidad”; se- 
ría pasajera, tan pasajera, que la con. 
ferencia de Innsbruck, nos ha traído 


la razón,” 4 


“El problema de la “unidad”, a- 
évega, no nos desvelaba; pero ahora, 
con cuanto sentimiento, vemos la ac- 
titud de la Federación Local de Ve- 
racruz. La F, L., llena de tradicio- 
nos revolucionarias; que era,el ba- 
luarte de la C, G. T., se embarra en 
la actualidad, formando el frente 
“único”; pero esta actitud de Vera- 
cruz, nos hace reafirmar con más 
fuerza la necesidad de llevar nuestras 
¡ideas anarquistas, más y más, al mo- 
¡renonpo obrero. La fuerza cuanti- 
tabiva, ha triunfado en Veracruz, so- 
bre la fuerza cualitativa. Que ello 
ross dé más energía para lograr po- 
ner sobre los números, las ideas,” 


| Cierra el acto el commañero Vala- xim.... 


ta. 
4 


“constantemente una deuda con la impren- 


Sabemos bien, que esta deficiencia, será 
ubsanada pronto. Hay muchos camaradas 
que ny solamente se preocupan por la exis- 
tencia de muestro hoja, sino tanrbién por 
$u ¡profreso. 


Nuestra librería, ha principiado con 1 unos 
«nantos volúmenes, y creemos que pronto 
aumentará, según los deseos de lgs com- 
¡pañeros, Apenas apareció la lista en el nú- 
| mero pasado, y nos llegó el primer pedido 
de Irapuato. 

Redoblemps nuestros esfuerzos, camara: 

49, 


Por la HUMANIDAD! Por la anarquía! 


——:)H(:-—— 


m7 5 ” |sembrandy Ideas, Por R, Flores Ma- 
LIBRERIA DE “HUMANIDAD cren ross 
¡ Semilla Libertaria, Por R. Flores Ma- 





¿Soviet o Dictadura? por J, Rocker, 0.05 
La Burla Política, por José C. Vala- 
A O A AJA 
La Justicia, según el Evangelio, po 
A LOTE. 0: e 00S 
Lo que mosotros queremos, mor Pedro 
De A A AN 0.05 
La conquista del pan, por P. Kropot- 


E 0/15 


0.10 


.. . .« .. ... 








la campaña de susuripelonos, sigue ude- 








Redacción: 
J. C. VALADES 


Administración: ' 
Y. ORELLANA 


¡llo de la €. G. T. francesa; después | . 








APARTADO POSTAL 1979 





México, D. F. 
Suscripción trimestral. -$ 0.60 
Es anual. .. 2.00 





ENTRE. NOSOTROS 


F, Ríos, Tampico: Recibido $ 6.00.—J. D. 
Ram'rez, Monterrey: Recibido 1.00.—J. 
Tristán, Monterrey: Recibido 0.50.—F. P. 
Cervantes, Ocampo: Recibido 2.00.—Te he- 
mog estado esperando, Consto.—CáMdido 
Gómez, Guadalajara: Recibido 1.00, se te 
enviarán los ejemplares pedidos.—R. C. 
Frausto, Villa cuña: Recibido 1.00.—Luis 
González, Los AMgeles: Recibido: 2.06. 
Bien por las suseripciones.—J. Cutiño, Ma- 
zatlán: Enviaremos ejemplares solicitados. 
Número pasado se agotaron ejemplares. 
F. Ríos, Tampico: Recibido 15.00. Entre- 
gadg 10.50 a “Nuestra Palabra”, Número 
pasado mo se te aumentó pedido por falta 
de ejemplares, Confederación Regional, Ma- 
drid: Vuestra carta entregada a la C. G. T. 
Suplicamos el envío de vuestra :dirección. 


—— YH —Á 


COMUNICADOS 


A los TOS enttororde Le prepa 2 phr 
quis. 5 1n gtas én sónered: 

Giunde 6s “mestio irabajo en este peque- 
Do prupo, pero más grinde aún es nuestro 
entusiasmo pera la úbra que nos hemos pro- 
puesto realizar, porque yémos que ella no 
caé en el vacío, 

Desde ul rincón más apartado de la re- 
gión, ge nos solicita material de propagan- 
da, el que enviamos presurosos porque pen- 
samos que la hoja anurquista, es como el 
pan blanco eodiciado. Y que así como este 


es esperado por el hambriento, la hoja lo 


es igualmente para alimentar el cerebro de 
todos los hombres ansiosos de renovarse. 

Y' con esto, tompañeros, esperamos que 
no olvidaréis que este grupo necesita la 
ayuda a todos. Por la anarquía no la es- 
catiméis! Paquetes y valores a La Protes- 
ta o al local de Arte y Natwa, Agúero 
390, Buenos Aires, Argentina. 


XXX 


Archivo Anarquista Americano,—Se rut- 
ga a las publicaciones anarquistas de Amé- 
rica remitan un ejemplar de cada número, 
a la siguiente dirección: z 

'Archivo A. Americano, calle 3, número 
229, (Barrio Mendoza), Rosario de Santa 
Fé, Argentina. 
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¡Tierra y Libertad, Por R. Flores Ma- 
OT O AA 
Errico Malatesta, Po; Max Nettlau. 
'Dictadura y Revolución, por L, Fabri. 
, Arengas, por A Treviño... . 
¡La Montaña, por MW, Redús. .. ... 
Sachka Yagulez, por L,-Amdrier. . . 
Los cdimpesinos, por A. Chejov. . +. 


La Sala número «els, por 4. Ceja: AO 
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